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RESUMEN 
 
Los autores analizan la publicación del veterinario del Cuerpo Nacional (VII Promoción, 1928), D. Juan Jaume 
Miralles, titulada La Sanidad del Ganado y sus Carnes en la Mallorca de la primera mitad del siglo XX. 
 
 
SUMARY 
The authors analyze the publication by National Corps veterinarian Juan Jaume Miralles (of the 7 th class, 
graduating in 1928), entitled Health of the Livestock and its Meat in the Mallorca of the First Half of the 20th 
Century. 
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El obsequio navideño de mi amigo y compañero mallorquín, D. Batiste Alemany Femenia, 
Veterinario Municipal de Calvia, consistente en la publicación del veterinario del Cuerpo Nacional (VII 
Promoción, 1928), D. Juan Jaume Miralles, titulada Comercio Pecuario en la Primera Mitad de Siglo (XX); 
influencia de la familia March; La Sanidad del Ganado y sus Carnes, nos sugiere analizar la segunda parte de 
la obra, La Sanidad del ganado y sus Carnes y hacer partícipe de la misma al Congreso. 

 
El libro de 21 X 15,5 consta de 50 páginas, tiene una fotografía en color 

en la portada y diez en blanco y negro en su interior, está datado en Palma de 
Mallorca, donde hizo su depósito legal el año 1984, correspondiéndole el número 
486 y se imprimió en Gráficas Salas, S.A.. 
El autor hace un prólogo en el que se declara una persona activa, autor de varias 
publicaciones, dotado de una excelente memoria reforzada con una amplia 
experiencia; agradece a Santiago Rubio, S.L. que hiciera posible la publicación. 

El librito está dedicado a su nieto, D. Gabriel Mesquida Jaume, y el 
autor solicita a Dios la suficiente vida para conocer el final feliz de sus estudios 
de Agronomía Superior.  

El trabajo, consta de un preámbulo y tres capítulos.  
 

El preámbulo se titula La Ganadería se hace autónoma de la Agricultura y consta de tres páginas, 
una de ellas ocupada por un curioso dibujo de un gallinero móvil que el autor afirma eran  frecuentes en el 
mediodía francés y que cada dos días se movían de sitio para que las aves, mientras con sus deyecciones 
enriquecían las tierras, se alimentaban de los insectos dañinos y desperdicios agrícolas: hierbas, semillas, 
etc. Etc. Y afirma ¡qué contraste con los actuales gallineros, verdaderas fábricas de carne y huevos, 
autónomos de toda agricultura campesina¡. 

El veterinario Miralles aclara al lector que mayor importancia económica que las zoonosis, que 
existen, pero estadísticamente se evidencian pocas veces, tienen las epizootias por su trascendencia social 
al mermar la principal fuente de proteínas animales. 

Dice que hasta el primer tercio del siglo XX, la Ganadería se consideró un complemento de la 
Agricultura y en el caso de Mallorca era obvio que, el que disponía de un higueral tenía una piara de cerdos 
para transformar su fruta en carne y manteca y quien disponía de huertas, tenía vacas para convertirlos en 
carne y leche. Sin embargo, cuando se publicaba el libro las ganaderías se habían hecho autónomas, ya no 
precisaban tener la fuente de alimentación en  la misma finca, los campos se iban despoblando ante la 
situación de desempleo que originaba la mecanización del campo y ante la demanda de mano de obra, la 
población se desplazaba a las ciudades. 

Sugería como solución ideal que reconocía imposible, que entorno a las grandes urbes se crearan 
modernas granjas que abastecieran a las urbes y suprimiría el comercio interregional, que tantos perjuicios 
venía ocasionando. 
 

El Capítulo primero se titula Transporte de ganados y sus dificultades y consta de dos páginas. 
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Analiza las dificultades y peligros que encierra el transporte y comercio del ganado en vivo que cifra 
en: 

El difícil manejo. Las bajas que ocurren en el transporte, especialmente en el marítimo, 
consecuencia de los temporales y las dificultades en el control sanitario, recordando que en 1927 se introdujo 
la peste bovina con una partida de terneras por el puerto de Barcelona, que un señor malhumorado (sic) 
trajera unos conejos de Australia y con ellos la mixomatosis que acabó ncon casi todos los lepóridos de 
Europa, que los portugueses a través de la frontera nos contagiaran la lengua azul de las ovejas o la peste 
porcina africana importada de Angola. 

Aceptando que el Reglamento de Epizootias se cumple íntegramente, considera que no es suficiente 
garantía y recuerda que en Menoría se introdujo la Peste Porcina Africana a partir de los paquetes de 
embutidos que por las fiestas navideñas recibieron desde Cádiz, donde se habían diagnosticado numerosos 
focos, los marineros de la base naval de la isla. 

Recuerda que en la década de los sesenta la mayor parte de la producción de algarroba de las Islas 
Baleares se exportaba a Inglaterra donde e3xigían un certificado de la Jefatura provincial de Ganadería que 
asegurara que en las islas no existían enfermedades transmisibles, documento que en varias ocasiones no 
se pudo emitir. 

Aboga por encomendar a los propios ganaderos la sanidad de sus ganaderías. 
 

El segundo capítulo se titula El control de la sanidad pecuaria en el campo y consta también de dos 
páginas. 

Abunda en la tesis citada. Dice que los minifundios existentes en las Islas ya han desaparecido y en 
la época en que escribe el libro, desapareció afirma, la época del enchufismo y el personaje amigo en Madrid 
que servía para anular cualquier sanción, de forma que el control sobre el terreno es más fácil. 

La inspección sanitaria más exhaustiva en su opinión, está en el matadero y agradece al escándalo 
de la colza la dotación de aparataje para el reconocimiento e inspección de canales en muchos mataderos.  

Le merece poca confianza el reconocimiento de los animales para autorizar su transporte a los 
mataderos, en especial la Guía de Origen y Sanidad pecuaria e insiste en que el único que conoce de verdad 
la situación sanitaria del ganado es su dueño. 

Pone el ejemplo del pastor o del porquero que al sacar el ganado al campo detecta las anomalías en 
algunos de sus animales, lo observa durante todo el día y al recogerlos por la noche, sabe lo que debe hacer 
con el enfermo, o dar conocimiento del hecho al veterinario contándole los síntomas y esperar su diagnóstico 
o solicitarle la Guía para el matadero, dejando contagiados al resto del rebaño. 

Y finaliza matizando que si pregunta al propietario de la ganadería porcina el motivo de tener tan 
despoblada la piara, le contestará que el negocio va mal y lo está dejando; si le pregunta al modesto 
porquero, le dirá que varios cerdos se pusieron enfermos, los enterraron detrás de los corrales y el resto los 
llevaron al matadero. 
 

El tercer capítulo se titula La cartilla sanitaria ganadera y consta de cuatro páginas con dos 
fotografías, una del autor con un rebaño de las primeras vacas frisonas importadas en gran número a 
Mallorca como fondo y la otra de Gordón Ordás con la plantilla del Cuerpo Nacional en el año 1932 con 
motivo del homenaje que le tributaron al ser nombrado Ministro de Comercio. 

Hace una mención a la creación de la Dirección general de Ganadería y recuerda que en la Ley de 
Bases de su fundación se contemplaban tres capítulos muy ligados a la Sanidad pecuaria y que si en la 
península resultaban adecuados, en las Islas su aplicación resultaba imposible. 

Recuerda que en una visita política que hiciera Gordón a Mallorca, tuvo ocasión de departir con él 
por la amistad profesional matiza, que les unía, pudieron hablar de los grandes proyectos del veterinario y 
político para mejorar el nivel cultural y científico de la clase para que luego redundara en los ganaderos. 
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El autor le explicó las dificultades con las que se enfrentaba para poner en práctica en las Islas los 

servicios de Transportes, juntas de Fomento Pecuario y las Cartillas Ganaderas. 
 En lo referente a los Transportes y teniendo en cuenta que prácticamente había desaparecido el 
tradicional embarque de cerdos, ante la apertura de numerosas industrias chacineras locales, era 
prácticamente intrainsular, sin ninguna relación con aquellos transportes en ferrocarril o en camión que 
desplazaban reses vacunas de Galicia o la cornisa cantábrica, cerdos de Extremadura o lanares de Castilla y 
Aragón con destino a los grandes mataderos. 
 La Junta de Fomento Pecuario se creó en Mallorca de manera simbólica, para organizar concursos y 
exposiciones de ganados con subvenciones de la Diputación, ayuntamientos y una pequeña contribución de 
la Dirección general de Ganadería, dejando lo esencial, el Servicio de Pastos y Rastrojeras que se financiaba 
con un canon por cabeza de ganado y renunciando el veterinario Miralles a la gratificación que le 
correspondía como Secretario nato. 
 El Servicio de Cartillas Ganaderas se puso en marcha en la época del General Franco; las Cartillas 
eran unas libretas registro obligatorias para el ganadero donde debían anotarse las altas, bajas y 
enfermedades que a su vez debían presentarse a los veterinarios, pero teniendo en cuenta que había 
cuarenta veterinarios para cincuenta mil explotaciones, optó nuestro protagonista por abstenerse. 
 El objetivo de las Cartillas era el total control sanitario de la ganadería. 
 Finaliza recordando a Félix Gordón Ordás, que hizo cambiar aquella figura del viejo veterinario, 
juguete de los caciques rurales en otra muy distinta, acrecentando su nivel social y científico y a los 
compañeros y amigos que redactaron el Proyecto de la Ley de Bases y los reglamentos de su aplicación: 
Cayetano López y Carlos Ruiz en Microbiología; Cruz Gallastegui en Genética; Sanz Egaña y Armendaritz en 
Bromatología; Santos Arán, Rof Codina, Orensáns, Benito, Santiago Enrique en Zootecnia y todos con aquel 
centenar de veterinarios del Cuerpo Nacional Veterinario. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Primera importación masiva de ganado de raza frisona 
en Mallorca. En primer término Sebastián Perelló brazo 
derecho en comercio y transporte pecuario de la familia 
March y en segundo el veterinario Juan Jaume Miralles 


